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Tenemos que hacer 

que cada español 

sienta su función y 

que se dedique a 

e l la , manteniendo 

siempre su jerarquía 

y disciplina. 

R U I Z D E A L D A 

Decreto número 333 

Elevado por la Junla Polílica de «Falange Española Tradicionalisla y de las J. Ó. N. S », en cumplimienlo de lo precep­
tuado en el arliculo peguiulo de MI Decreto número doscientos cincuenta y cinco, la ponencia de su consiilución inlerna, 

D I S P O N G O : 

Artículo único. Quedan aprobados los Estatuios de «Falange Española Tradicionalislacy de las J. O. N. S . i en loa 
términos siguientes: y \ 

Estatutos de «Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S 

C A P I T U L O P R I M E R O 

Normas generales 

Arliculo 1 ° «Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S . ; es el Movimiento Militante inpirador y base del'Estado 
Español, que, en comunión de voluntades y creencias, asume la tarea de devolver a España el sentido profundo de una 
ihdeslruclible unidad de deslino y la fe resuella en su misión calólipa e imperial, como prolagonisla de la Historia, de 
establecer un régimen de economía superadora de los intereses de individuo, de grupo y de clase, para la mulliplicación de 
los bienes al servicio del poderío del Eslado, de la Justicia social y de la libertad cristiana de la persona. 

• Falange Española Tradicionalista y de lasj . O. N- S.» és la disciplina por la que el pueblo, unido y en orden, asciende 
al Estqjlo y el Eslado infunde al pueblo las virtudes de Servicio, Hermandad y Jerarquía. 

Y para el logro de lodos eslos fines, con la fundación heróica del Eslado, integra en una sola fuerza a la Comunión 
Tradicionalisla. garantía (jp la continuidad histórica, y la Falange Española de las J O. N. S. , vocación, forma y estilo de la 
Revolución Nacional. 

«Falange Española Tradicionalisla y de láé J. O.^N. S.», se constituye en guardia permanente de los valores elernos 
de la Patria, virilmente defendidos en Ires guerras civiles, exaltados con voz y con sangre el 29 de octubre de 1934 por la 
nueva generación, y definilivameñle rescatado&.en la conyunlura histórica c)el 17 de iulio de 1936 por el Eiércilo y por el 
pueblo hecho Milicia. 

Arl 2.'' Forman el emblema de «Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S », cinco flechas en haz abierlo y un 
yugo apoyado sobre la intersección de las mismas. 

Arl. 3." E l Movimiento consliluye una sola persona jurídica con un solo patrimonio. Toda adquisición de bienes que 
realicen sus órganos .para ello autorizados, se entenderá hecha en beneficio del patrimonio de la «Falange Española Tradicio­
nalisla y de las J O. N. S .» . 

Un Reglamenlo especial determinará las normas } )o r las que han de regirse los diversos órganos de «Falange Española 
Tradicionalista de las J. O N. S-> en su vida económica. 

Arl. 4." «Falange Española Tradicionalisla y de las j O N. S ». estará integrada por los siguiente elemenlos y ó i g a n o s . 
J. Los afiliados. 

Las falanges locales. 
Las Jefaturas Provinciales. 
Las Inspecciones Regionales. 
Servicios 
Milicias y Sindicatos. 

7. Inspecciones Nacionales. 
8. Delegados Nacionales. 
9. Secretario General clel Movimiento. 
10. junta Polílica. 
11. Consejo Nacional. 
»2. E L C A U D I L L O o Jefe Nacional del Movimiento. 

2. 
3. 
4. 
5. 
6. 



C A P I T U L O II 
De los afiliados 

Arl.5.0' Los afiliados se dividen en 
militantes y adheridos. 

Serán ruililentes aquellos que, acep­
tando resueltamente la disciplina de to­
dos los Organos del Movimiento y di­
ciendo consagrarse al logro de sus 
fines, se hallen comprendidos en las 
siguientes condiciones: 

a) Los que formaran en una de las 
dos fuerzas integrantes del Movimiento 
el día 20 de abril de 1937 o hayan sido 
admitidos directamente por la Junta Po­
lítica con anterioridad a la publicación 
del présenle Estatuto. 

b) Los Generales, Jefes. Oficiales y 
clases de los Ejérpiios Nacionales de 
tierra, mar y aire, en activo o en servi­
cio de guerra. 

c) Los que obtengan esta condición 
por decisión personal del Caudillo, o 
resolviendo propuestas de las Jefaturas 
Provinciales, en atención a los servicios 
eminentes preMados a la Causa Nacio­
nal en la preparación del alzamiento 
militar o durante la guerra. 

d) Los que obtengan esta condición 
por virtud de lo dispuesto en el ar­
tículo 7.° 

Art. 6.° Los militantes tendrán la ple­
nitud de derechos y obligaciones que los 
présenles Estatutos y todas las disposi 
ciones reglamentarias les conf i eran . 
Acreditarán su condición mediante el 
carnet único, aprobado por Ja Jefatura. 

Arl. 7.° Los adheridos, previa solici­
tud, por la Secretaría General, los Jefes 
Provinciales y locales. 

Los adheridos servirán a la «Falan­
ge Española Tradicionalista y de las 
J O. N S.», sin ninguno de los dere­
chos del miembro de la mhma y sin 
carácter de la\. Antes del plazo de cinco 
anos el Jefe Provincial A quien corres­
ponda deberá decidir- forzosamente so­
bre la situación del adherido, elevándole 
a la categoría de militante o excluyédole 
de la Organización. Contara esta deci­
sión se podrá recurrir ante el Secretario 
General. 

En cuanto un adherido demuestre ha­
ber prestado a la Patria servicios impor­
tantes durante la guerra, se decidirá 
sobre su situación en un pla^o máximo 
de quince días. Si el Jefe Provincial no le 
concediese entonces la condición de mi­
litante, el adherido podrá interponer re­
curso ante el Secretario General con el 
aval de doce militantes o acompañando 
a la petición un informe del Jefe de uni­
dad de combate o de las Autoridades 
civiles. 

Los que hubiesen ejercido cargos polí­
ticos de Administración Central antes 
del 17 de julio de 1936, deberán solicitar 
su admisión directamente del Secretario 
General. 

Arl. 8 ° Todos los afiliados deberán 
suscribir la fórmula de adhesión y jura­
mento que establezca la Jefatura Nacio­
nal del Movimiento. 

Los afiliados a tFalange Española 
Tradicionalista y de l a s j . O. N. S.» pa­
garán la cuota progresiva que se señale. 

Art 9.° Todo afiliado a «Falange 
E s p a ñ o l a Tradicionalista y de las 
J. O. N. S». recibirá y transmitirá cual­
quier comunicación relativa al funciona­
miento de ella por medio de quien ocupe 
el puesto directa o inmediatamente supe­
rior al suyo en la Jerarquía. 

Só lo será lícito acudir a los órganos 
superiores en el caso de ser desatendido 
por los inmediatos o por razones graves 
que deberán poner en conocimiento de 
aquel a quien se dirija, en el mismo mo­
mento de hacerlo. 

Art. 10. Se pierde la cualidad de 
adherido, a voluntad propia o por deci­
sión dei Secretario General del Movi­

miento, de los Jefes Provinciales o de 
los Jefes Locales. La de militante por 
voluntad propia o por decisión del Se­
cretario General del Movimiento o de 
los Jefes provinciales. • 

En ambos casos, cuando esta deci­
sión se tome por las Jerarquías del Mo­
vimiento, deberá ser apoyada por uno 
de los motivos siguientes: 

1 0 Conducta denigrante. 
2.° Falta grave contra los deberes 

de cooperación al Movimiento. 
3 ° Grave quebranto de la disciplina. 
4.° Por algún acto contra la dignidad 

Nacional. Contra la decisión de expul­
sión del Movlmienlo. podrá recurrir ante 
la Autoridad inmediatamente superior y 
en última instancia ante el Secretario 
General. 

CAPÍTULO III 
Organización L o c a l 

Art. 11. Para constituirse una falan­
ge local se necesitarán al menos veinte 
afiliados militantes y la autorización de 
la Jefatura Provincial. S i el número no 
llegase a veinte, los militantes se ads­
cribirán en tanto a la Falange de la lo­
calidad más próxima. 

Art. 12. Las Falanges locales osten­
tarán, sin necesidad de apoderamiento 
expreso, la represenlación de la Jefatura 
del Movimiento, para llevara cabo actos 
jurídicos de administración de sus pro­
pios recursos, dentro de las normas y 
limitaciones que delermina el Reglamen­
to correspondieñle. 

Art. 13. Los órganos de las Falanges 
loca'es son los siguientes: 

1. ° E l Jefe local, nombrado y desti­
tuido por el Jefe Provincial 

2. ° E l Secretario. 
3. ° E l Tesorero. 
4. ° Los Delegados Locales de Ser­

vicios y el Jefe Local de Milicias. 
Arl. 14. La Jefatura de cada Falange 

Local designará y destituirá a sus pro­
pios Secretario y Tesorero. En cuan'o 
a los Delegados de Servicios propon­
drán su nombramienlo y destitución a 
los Delegados provinciales respectivos-

Art. 15.̂  La Jefatura local dirigirá su 
vida con plena autoridad y dignidad, 
siempre dentro del espíritu de los pre­
sentes Estatutos y con sumisión a la 
Jefatura Provincial y Nacional del Mo­
vimiento. 

Reunirá una vez al mes a los Delega­
dos Locales de Servicios para examen 
de cuentas y asuntos de trámite; de igual 
forma procederá siempre que lo consi­
dere pertinente para la buena marcha de 
la Organización. , 

Arl. 16. Los Secretarios, Tesoreros 
y Delegados-Locales de Servicios ten­
drán, respecto a la Jefatura local, los 
deberes y atribuciones que el Secretario 
General, la Administración y los Dele­
gados Nacionales de Servicios tienen 
respecto a la Jefatura Nacional del Mo­
vimiento, según los capítulos 5 y 10 de 
los presentes Estatutos. 

Arl. 17. Los afiliados a las Falanges 
locales cuidarán de conservar en todo 
momento su actitud militante y mantener 
con dignidad el contacto con el pueblo, 
haciendo llegar al mismo ,la_ constante 
emoción y ejemplaridad de la «Falan­
ge Española Tradicionalista y de las 
]. O. N. S .» 

Un Reglamento especial detallará su 
estructura, sus normas y deberes. 

CAPITULO IV 
-• ^ ' '\ • • - ^* 

De lás Jefaturas provinciales e Inspec­
toras Regionales. 

Art. 18. E l Caudillo designará para 
cada provincia una Jefatura encomenda­
da a un solo militante. 

Estos jefes, con plena autoridad y res­
ponsabilidad, serán los encargados de 

transmitir a las Falanges Locales, en­
clavadas en su Provincia, las decisio­
nes del Jefe Nacional del Movimiento, 
velando por el exacto cumplimiento de 
las mismas, y de inspeccionar los servi­
cios de su demarcafción, siendo el órga­
no superior jerárquico de las Falanges 
Locales. 

Arl. 19. L o s artículos 14. 15 y 16 se 
entenderán aplicados alas Jefaturas Pro­
vinciales y a sus cargos y servicios, con 
arreglo a su Juridicción jerárquica. 

Los órganos Provinciales del Movi­
miento, son los siguientes: 

E l Jefe Provincial. 
E l Secretario. 
E l Tesorero. 
Los Delegados Provinciales de Servi­

cios y el Jefe Provincial de Milicias. 
Art. 20. Lus Jefaturas Provinciales 

oslenjarán, sin apodtramiento expreso, 
la representación de la Jefatura del Mo-
vin/Iénlo para llevar a cabo actos jurídi­
cos de administración de sus propios 
recursos, con las limitaciones que opor­
tunamente se establezcan. 

Reunirá una vez al mes a los Delega­
dos Provinciales de Servicios para exa­
men de cuentas y asuntos de trámiie; de 
igual forma procederá siempre que lo 
considere pertinente para la buena mar­
cha-de la Organización. 

Art. 21. Cuando la jefaturaT-Jacional 
del Movimiento lo crea necesario, y por 
el tiempo que juzgue convenienle, podrá 
nombrar Inspecfores Regionales c^n 
servicio en varias provincias colindan» 
les sin sede fija, y cuya misión será: 

1. ° Hacer que se cumplan por las 
Jefaturas Provinciales cuantas órdenes 
y disposiciones emanen de la Jefatura 
Nacional del Movimiento. 

2 ° Vigilar la actividad administrati­
va de cuantos servicios dependan de és­
tas Jefaturas Provinciales. 

3.° Informar por escrito sobre cuan­
tas Inspecciones de funcionamiento de 
servicios, y otras, se le encomienden. 

Los gastos de las Delegaciones Ins­
pectoras Terri;oriaIes serán satisfechos 
por el Servicio Nacional de Administra­
ción, con cargo, por igual, a las Jefatu­
ras Provinciales que afecten. 

C A P I T U L O V 
De los Servicios. 

Arl. 22. La Jefatura Nacional del Mo­
vimiento creará los servicios que consi­
dere convenientes para la especificación 
y multiplicación del trabajo, poniendo 
las energías de la «Falange Española 
Tradicionalista y de las J. ¿) N. S.», al 
servicio del Resurgimiento Nacional. 

Al frente de cada Servicio Nacional 
habrá un Delegado, nombrado ^ desti­
tuido libremente por el Jefe Nacional. 
Dentro de la disciplina de cada Servicio 
se crearán las Secciones necesarias 
para el pleno desarrollo de la obra Na­
cional-Sindicalista. 

Arl. 23. Necesariamente existirán los 
siguientes servicios: 

t. Exterior. 
2. Educación Nacional. 
3. Prensa y Propaganda 
4. Sección Femenina. 
5 Obras Sociales 
6. Sindicatos. 
7. Organización Juvenil. 
8. Justicia y Derecho. 
9. Iniciativas y Orientaciones de la 

Obra del Estado. 
10. Comunicaciones y Transportes 

del Movimiento. 
11. Tesorería y Administración. 
12 Información e Investigación. 
Habrá también un Inspector Nacional 

de Educación y Asistencia Religiosa. 
Arl. 24. E l Jefe Nacional de cada 

Servicio responde de la eficacia del mis­
mo y establecerá las Delegaciones Pro­
vinciales y Locales, con los órganos 

que sean precisos, manteniendo con 
ellos relaciones directas a los fines de 
la función. -^SaHftBBNSOTP 

Art. 25. Los Delegados Provinciales 
de Servicios actuarán bajo la disciplino 
política de los jefes Provinciales y bajo 
la autoridad y orientación directa de los 
Jefes Nacionales de Servicio, que debe­
rán nombrarlos y destituirlos libremente 
consultados J o s Jefes Provinciales del 
Movimiento. 

E l Jefe Provincial podrá destituir pro­
visionalmente a los Delegados de Ser­
vicio, sometiendo, con rapidez, tal me­
dida a la aprobación definitiva del Jefe 
Nacional del Servicio y comunicándola 
al Secretario General. 

Art. 26. Se crearán en cada Falange 
Local los servicios que deban exislir. 

Sus relaciones de dependencia segui­
rán, en su grado, las normas señaladas 
en el artículo anterior. 

C A P I T U L O VI 
D e I a M i I i c i a 

Art. 27. En la guerra y en la paz, las 
Milicias representan el espíritu ardiente 
de «Falange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N S . ' , y su viril voluntad 
de servicio a la Patria, en guardia vigi­
lante de sus postulados ante todo ene­
migo interior. Mas que una parle del 
Móvimiento son el Movimiento mismo, 
en actitud heróica de subordinación mi­
litar. 

Art. 28 E l Mando Supremo de las 
Milicias lo encarna el Caudillo, quien 
delegará sus, prorrogativas en un Jefe 
Directo y responsable. 

La distribución y ordenación Jerárqui­
ca de las Milicias serán objeto de un 
Reglamento especial. 

CAPITULO Vil 

S i n d i c a t o s 
ATU 29. «Falange Española Tradi­

cionalista y de las J. O. N. S.». creará y 
mantendrá las Organizaciones Sindica­
les aptas para encuadrar el Trabajo y la 
producción y reparto de bienes. En todo 
caso los Mandos de estás Organizacio­
nes procederán de las filas del Movi­
miento y serán conformados y tutelados 
por las Jefaturas del mismo, como ga­
rantía de que la Organización sindical 
ha de estar subordinada al interés Na­
cional e infundida de los ideales del 
Estado. 

Arl. 30. La Jefatura Nacional de Sin­
dicatos será conferida a un s ó l o mili­
tante y su orden interior tendrá una 
graduación vertical y Jerárquica a la ma­
nera de un Ejército creador, justo y or­
denado. 

C A P I T U L O VIII 

De la Junta Polít ica -
Art. 31. La Junta Política, Delegación 

permanente del Consejo Nacional, que 
estará integrada por doce Miembros de 
éste: seis designados por el mismo y 
otros seis por el Caudillo. Las vacantes 
que ocurran serán cubiertas por el Cau­
dillo, siempre entre los Miembros del 
Consejo Nacional. 

Cuando el lefe Nacional asista a las 
reuniones de la Junta Política, será él 
quien las presida. Cuando no asista, se­
rá presidida por el Secretario General. 

Art. 32. * Misión d? la Jiin!a Política es: 
1. ° E l estudio de cuantos problemas 

tengan interés para la Marcha general 
del Movimiento. 

2. ° Presentación a la Jefatura de 
cuantas proposiciones estime conve-
ifientes en lodos los órdenes. 

3 ° E l asesoramiento a la Jefatura en' 
los asuntos que ésta le someta. 

Siempre que lo considere oportuno, la 
Junta Política podrá requerir de cualquier 

(Continúa en la pág . 6) 



L A F A L A N G E C A T A L A N A 
Nuestras centurias conme= 

moran el 18 de Julio 

(Continúa de la pág. 5) 

vacia de contenido, sino llena de senti­
do humano. Pero no creáis que nosotros 
vamos a prometer esto y aquello para 
alraernos voluntades. No, la Falange no 
promete, la Falange afirma que hará una 
justicia social tajante pese a quien pese 
y por mucho que les duela a estas cla­
ses privilegiadas que desde hace siglos 
disfrutan de las delicias y los placeres. 
Justicia social dirigida de un modo es­
pecial al campo que es el que más ha 
sufrido, que es el que ha conservado 
incólumes las virtudes españolas, que 
es el que en esta guerra ha llevado a 
sus hijos a la lucha que es siempre la 
raíz y fundamento del Imperio. 

Y para terminar, camarades, os diré: 
Falange hace ahora la guerra; cuando 
ésta termine, lodo su afán se dirigirá a 
realizar la Revolución Nacional-Sindi-
calisla, y ¡¡desgraciados de los insensa­
tos que intenten oponerse a nuestra Re­
volución, —cuyos principios han sido 
incorporados por el Generalísimo al 
Estado—, pues será barrido por los lu­
chadores de la 1.a Linea, como han sido 
barridos rrueslros enemigos en los cam­
pos ensangrentados de España!! 

¡¡ARRIBA ESPAÑA!! 

Le siguió el Caniarado tABAD C O -
PONS» que dijo: 

Camarades: 
La palabra de Falange no es oratoria 

ni suscita entusiasmos fáciles. La pala­
bra de Falange es clara y dura. ¿Sabéis 
porqué^pues,porque la verdacj es siem­
pre de tal tono y forma. 

Y asi, en este estilo, habéis oido-xomo 
el camarade que me ha precedido expli­
caba porque y quien hizo el glorioso 
Movimiento que hoy conmemoramos. 
Yo quisiera, a mi vez, hacer resaltar lo 
que no fué ni podrá significar, jamás, el 
18 de julio. 

Nuestro Movimiento significa la lucha 
contra le política y precisamente por 
esto no puede ser nunca, ésta, la que 
prevalezco después de la victoria. 

Esta política estaque dividía a los 
hombres en partidos y les estampaba un 
sello que decía: «radical-socialista», 
«cediste», de «derechas», de «izqnier 
das» .. 

¡Como si los hombres fio iracieran 
todos igueles!... ¡Como si todos los que 
nacen bejo el cielo y subre lo tierra de 
España fueren otra cosa que españoles! 

Y esta politice es la que lograba que 
pueblos con doce casas vivieran dividí 
dos en tres partidos y en época de elec­
ciones se apuñelaran por las esquinas. 
¡Como si su misión no fuera vivir her-
manados en la senté comunidad de los 
campesinos de Espeño. ¿Y todo esto 
para quien?. . 

Pues poro que unos señores dipula-
dos, de derechas o de izquierdas, vivie­
ran, allá en las ciudades, con parlamen 
los y despachos, sobre la miseria de los 
tierras de Espoña. 

Por esto lo razón honde del Movi­
miento es lo rebelión (Je los compesinos 
conlro lo ciudod y le polílice. Contre 
esto político se levonlaron los comore-
das aragoneses y los que ofrendaron su 
vida por le Folange en lodos los pue­
blos de nuestra Cotoluñé lejeno. Ante 
los escuedras catalanas que desde lo 
ello nos contemplen prometemos en ju­

lio del 38 levantar o lodos los pueblos 
de Cotoluño en el gozo de este oi.iiver 
serio triunfol y en lo execreción de de-
reches e izquierdos de olma partida... 

Y vosotros campesinos de Aragón no 
olvidéis que estas tierras' fueron rega­
das con sangre falangisto, no olvidéis 
que vueslre alma es Fe ange y que la 
hermandad de sangre que sellamos el 
año 32 en un pueblo campesino de la 
Mancho Caslellono, que ofirmomos en 
julio del 36 y renovamos en este acto 
conmemorador lio debe romperse nun­
ca. Hoy en la guerra, mañana en la paz. 

¡Alerta con la política que intenta cor­
tar las alas a la juventud! 

¡Alerta con la política que busca des­
virtuar nuestro Movimiento! 

Desde el frente de balalla poco o nada 
debemos hacer. Desde lo hondo de las 
chovolas debemos, sí , afirmar nuestra 
inqucbrantoble fe Nacional-Sindicaliste. 
Y día llegará—cen honderos de victo­
ria—que brincaremos de las chavolas, 
derribando paropelos, oplostando alam­
bradas y formando el río azul de la ju­
ventud de España, que irrumpirá por 
calles y plazas, inundando palacios e 
imponiendo la eterna verdad de Falenge. 

Ante el ponorama actual una sola con­
signa: 

Hoy; a luchar y a morir por Españe. 
Mañana; con los «puños y las pisto­

las» a por la Potria, el Pan y la Justicia: 
¡ARRIBA ESPAÑA! 

Y luego el camoroda C . P. dijo: 
Camaradas: 
Hoy 18 de Julio, año exacto de la ini­

ciación del' Movimienlo Nacional. La 
Falange Española, arma al brazo por 

onónimo de vuestro alejamiento guerre­
ro, con vuestra sangre redenlora edifi 
cáis esta nueva Potrio, redimís e.'-ie tie­
rra a punto de escoporse de su geogro-
fio netamente lolina. Vosotros en vues­
tra Irinchera, en vuestros porapetos, 
bejo eksol en llamas o en la n iche fría, 
en la escerpada abrupta o en el llano 
terso, servís en la Falange para bien de 
España. 

Recordemos a los caídos. Ellos rindie­
ron ya su tributo de amor inigualable, 
unos con toda la glorie de un combate 
rudo, con camisa azul. Yugo y Flechas 
sobre el pecho, otros Iraidoramenle. en 
las ciudades vencidos en una madruga­
do tenebroso, bajo el'terror sangriento 
de tiranos occidentales, pero unos y 
otros, los del combate y los de la re 
presión, estos últimos con nuestro em­
blema en el alma, murieron por España 
y gritando ¡Arribo España! EIIOs, que 

.son nuestros mejores, en su inédito les-
lomento nos han legado algo que debe­
mos cumplir inexorablemente, su afán 
de Patria grande, de Patria unida, de 
Palria libre, soñado por nuestro Profete 
nos han legado el designio de continuar 
su magna obra, como haslo ahoro. ce-
marades del frente, con más eutusiásmo 
si cabe, en el humano egoísmo de vues­
tro puesto de honor, bajo la mirado exi­
gente de lo alto en los lívidas madruga­
das de la guerra. 

Llegará la paz, se olvidarán les van­
guardias. 

Volveremos o los ciudades y entonceá 
comenzerá nneslro lobor organizadora, 
tendremos que .alzar el nuevo Eslado 
con nuestros obstinados brazos juveni­
les, con el ímpetu de nuestra mocedad. 

L O S C A M A R A D A S 

Franciscp Roger Pujadas, que 

perteneció a la segunda Centuria. 

José Manuel de Lianza y de Al= 

h t n que militó en la primera, 

rf cayeron en el frente de Madrid. 

¡ ¡ P R E S E N T E S ! ! 

los campos de España, para predicar 
las eternas verdades de nuestros princi­
pios, arma el brazo, luvenlu.i que es 
fe y poesía, por las tierras mallrechas 
de nuestra Patrie en peligro. Arma al 
brazo por las viejas ciudades españolas, 
por los pueblos castellanos, rumbo al 
horizonte y a la verdad. Hoy 18 de Julio 
España vestía su camisa azul abierta­
mente, no como antes en sus catacum­
bas, en la oscuridad de su ocultación 
forzosa Y era la juvenlud. amor patrio 
eslereolipado en un Yugo y cinco Fie 
chas, desbordante vis de afán Nacional-
Sindiceliste, legión de guerro con eslon-
dorte de amor al débil. Patria, Pan y 
Justicia por los campos de España. 

Vosotros camarades del frente, en el 

en la paz como en la guerra, seréis los 
indispensables, porque para 'lograr la 
Patria fuerte y grande hace falta el espí­
ritu que os hizo imperecederos en el sa 
crificio. la perseverancia en las incomo­
didades, el tesón recio y viril de vueslre 
intransigencia en lo lucha y "vuestro in­
quebrantable amor a España, todo eslo 
vistiendo el hábito azul de la Falange 
inmortal. 

Y vosotros campesinos, gente espa­
ñola bajo el sol de España, mercancía 
preferida pare especulaciones de mar-
xislas, y viejos políticos, sabed que tam­
bién sois la Falange, sabed que en los 
surcos abiertos de vuestra tierra, se ha 
albergado la sangre de un caído nues­
tro, semilla de la nueva Patria,-y ha que­

dado aferrado o lo^tierra tercomenle, y 
allá donde la sangre joven ha enrojecido 
en los Itrnim s, ha de brotar para siem­
pre, en una primavera no lejana, la Jus­
ticia social de nuestro Estado. No voy a 
deletrearos lo que ella es, tampoco pre­
tendo que la hayáis aprendido en libros 
o prospectos, aprendedla en vuestro 
mismo corazón, campesinos dfe España, 
escuchad lo que serenamente os pide o 
veda. ¿Cuántos entre vosotros no lo 
han hecho todavía? Atended su voz con 
frialdad y la comprenderéis enseguida, 
porque es tan profundamente humana 
que nace del corazón de los hombres. 

Paro terminar;-solo he de pediros que 
ca la uno continúe en su puesto como 
ahora, unos en su posición de vanguer-
dia, oíros en sus campos de trabajo, 
todos con el empeño firme de una E s ­
paña grende, vosotros falangislos con 
la mirada fija en ese horizoivte, donde 
pronto lucirán nuestras banderas como 
símbolo de Paz y de Justicia, con el mis­
mo tesón de siempre, con vuestra cami­
sa azul y el pecho desnudo, bajo el sol 
refulgenle del estilo o en la nieve terca 
y cruda clel invierno. Firmes en vuestro 
imponenle aclilud, en vuestra altiva arro­
gancia, en vuestra convicción Nacional-
Sindicalista y desde aquí, brazo en alto, 
lanzad al viento vuestro Arriba España 
de conquisto 

¡¡ARRIBA ESPAÑA!! 

L a Hermandad de nuestra 

Juventud en el frente 

V I S T O Y VIVIDO 

(Continúa de la pág . 7) 

de los milicias nacionales, representa­
das allí por esta magnifica-centuria. 

Una pasiega pegada junto a Un solda­
do, escuche embelesoda las palobras 
susurrentes de éste, insensibles e indi­
ferentes a lodo lo que gira alrededor de 
ellos. 

Y a una viejecite, al contemplar a estos 
hombres se le humedecen los ojos pen-
sendo en el hijo o el nielo que. en otro 
frente, está combotiendo lombién con 
iguol afán y entusiasmo que ellos. 

Otra vez se oye la voz vibrante del 
Teniente: 

¡¡Derecho!! ¡¡De frente!! ¡|Mor..!! 
Todos a través de la misma silueia 

parecen hambres vueltos el estado pri­
mitivo. 

Entre una capa viscosa, con fango 
hasta las rodillas, suben le cuesto impo­
nente que empieza al cruzar el puen'e de 
le carretera que a le salida del pueblo 
nuestras guardias atentamente vigilan. 

Ven escolando la monioño o poso 
lento, fatigosamente. Al poco rolo olgu-
nos se rezagan. Son los que el médico 
dió de alta anteoyer. 

E l fusil da la sensación e estos hom­
bres convolccienles eún de gripe o de 
enfermedades benignas, que llene el pe­
so de un cañón del 7 y l|2. 

E S T E N U M E R O HA SIDO 

V I S A D O P O R LA C E N S U R A 

Imp. Francisco G. Vicente, Muio, 7. = V«lIa<loIi(l 

s 



E D I T O R I A L 
AFINIDADES ELECTIVAS 

Nuestras Centurias coime moran el 18 de Julio 
E L A C T O 

día L a 3.a Cenfuria conmémoró el 
18 e l aniversario glorioso. 

E l día antes, el pregonero recorrió el 
pueblo, pariicipando la festividad y 
anunciando la celebración de un mitin 
en la Plaza, a la salida de la Iglesia. 

A las siete, los cantaradas de la 3.a 
Falange y de la Bandera de Calamocha 
estaban en plena actividad. E l tractor 
del Alcalde fué llevado a la Plaza y con 
el y con un pét de arados se improvisó 
el escenario. Sobre la pared, el Yugo y 
las Flechas, pintadas con una especie 

Gran revuelo se armó en días pasados con motivo de ciertas 
cartas cruzadas entre ingleses e italianos. Y la tensión existente entre 
unos y otros dícese que después de ella parece obligado disminuya. 
Y, dícese también, se va hacia la paz de Europa y que estos cambios 
de autógrafos la traerán, haciendo disminuir entre ambas naciones 
aquellas reservas y molestias que lo de Abisinia y las sanciones levan­
taran. Dícese esto; y aun los franceses dicen más. Que si esto es 
primer paso hacia una debilitación del eje Roma-Berlín, y hablan )¡A \ de pintura fabricada rápidamente. E n el 
. . . ' i [balcón la bandera de Falange v e n i o s 

de alianzas entre países latinos... 
Pero desde que el mundo es mundo, las cosas siguen en política 

caminos sinuosos y variables, pero los fines políticos de las naciones 
son eternos. Y sus políticas —a pesar de altibajos; de épocas de penu­
ria v de épocas de esplendor— eternas también son. 

Y ahora entre Inglaterra e Italia puede haber razones de mo­
mento — de momento tan duradero como se quiera— que aconsejen 
este acercamiento. 

Lo que ocurre en Europa e Inglaterra es que encuentra a su alia-

mmos las consignas falangistas: 'Por 
la Patria, el Pan y la Justicia', ' L a Ju 
ventud lucha, vence, muere y conquista 
el poder», ' V i v a la Revolución Nacio­
nal-Sindicalista', etc , etc. 

L a Plaza se llama, desde aquella ma­
ñana, de José Antonio Primo de Rivera. 

A las once todo el pueblo campesino. 
Flechas, Secc ión Femenina. 2.a línea y 
Falangistas, se apiña esperando a las 
autoridades. E n el lugar reservado a 

da Francia debilitada por la polilla del Frente Popular —mala admi- ésfga forma una gUárdia de honor¡ con 

nistración, poca moral, país dividido, y a mas, todo viejo y reviejo...— fusil y bayoneta 
e igual ocurre con la aliada de su aliada. Y como Rusia no quiere Una vez llegadas, el Alcalde presenta 
abandonar su feudo de Valencia, por tener con el buena presa al otro * 'os camaradas oradores, con palabra 

, , , • - L I „ emocionada y termina coir un ¡Arriba lado del Mediterráneo y en ella buen pie para posibles aventuras. ^ . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
Y cómo para ello está dispuesta, pues así conviene a sus fines, a no y luego, durante tres cuartos de hora, 
tener escrúpulo por lanzar Europa a una guerra. Y al mundo entero. • tensos y vibrantes, los camaradas A O., 
Por aquello: a río revuelto, ganancia, de comunistas Está dispuesta a Car'os TrÍBS 'Abad Copons- y C . P.¡ 
colocarse en posiciones extremas, y mejor aún; a hacerlas adoptar, A 
ellas pudiera Francia verse arrastrada. , 

Y de manera oportuna especula, y aumenta su amistad con las 
naciones del eje para obligar con ello a Rusia y a Francia a mayor cir­
cunspección. Y mantener en todo caso y momento su libertad de 
acción y omisión. 

Podrá Francia—por boca de comedidos comentaristas— hacer 
disquisiciones sobre la hermandad latina que con Italia la liga, y sobre 
su antigua amistad con Inglaterra. Pero todo ello son palabras escritas 
en el viento. Los intereses de Iglaterra de ella la alejan, aunque con 
ella no pueda momentáneamente romper, y mal se sentirá hermana 
con Italia, quien por su Gobierno con Rusia está. 

El aislamiento de Francia es cada vez mayor. Electivamente buscó 
su afinidad; mal paso dió con ello, aunque el paso —¡oh franceses!— 
fuera lógico. 

hablan de la Falange, de la Juventud, 
de los viejos polít icos, del campo y de 
los gloriosos caídos en esta tierra ara­
gonesa y en todos los pueblos de Cata­
luña De las claras palabras brota, diá­
fano, el espíritu y temple del 18 de julio. 

Las verdades falangistas y el recuer­
do de nuestros gloriosos caídos llegan 
rectos al corazón del público y las lágri­
mas se funden con el latir gozoso de los 
aplausos 

Terminados ÍOs discur&os. el señor 
Comandante Militar de la Plaza, alférez 

A. V. B . , glosa y resume ¡as palabras 
de los oradores y el ' C a r a al Sol» se 
eleva pleno de emoción y entusiasmo. 

Este acto en el frente, lleno de sabor 
campesino y de espíritu falangista, mar­
ca una ejapa en ¡olvida de la Falange 
de Cataluña. 

E n esta Vlllanueva que es proa y 
avanzada del Nacional- Sindicalismo 
sobre Cataluña se afirma la pujanza de 
la Falange. E n esta plaza campesina 
contraemos el compromiso de hacer flo­
recer la mies de Yugo y Flechas, por 
toda la tierra de Calalú fia. Desde ella 
nos citamos, paro el año que viene, con 
los miles y miles de camisas azules que 
aguardan nuestro amanecer en las tie­
rras hoy esclavizadas por los rojos. . 

Y -pensando en el aniversario triunfal 
que realizaremos ' en todos los pueblos 
de Cataluña—uno y otro año—bajo la 
sombra de nuestras banderas victorio­
sas y entre los vítores y consignas Na­
cional-Sindicalistas, lanzamos ahora, 
desde esta avanzadilla de España, nues­
tro alegpe ¡ARRIBA E S P A Ñ A l 

He aquí las palabras pronunciadas: 
Camaradas: 
Cúmplenos hoy cekbrar el primer ani­

versario de nuestra revolución nacioiiBl-
sindicalísta, y aunque no esté terminado 
el diálogo de las armas, no será difícil 
adivinar la pfoeza heróica lograda con 
nueslrn sangre durante- el primer año 
azul, y lo llevadero cjue nos será el ler-
minar la primera pane de nuesira mi­
sión, gracias a la ayuda j u e Dios nos 
dispensa a la capacidad demostrada por 
quienes llevan la batuta guerrera y a la 
inquebrantable dureza, de los pechos 
falangistas hinchados de fe y valor en 
esta cruzada de redención hispana. 

Pero uo debemos ignorar camaradas 
que en terminando la primera parte gue­
rrera de la revolución, una vez conquis­
tados todos los ámbitos dé* nuestra Pa­
tria empezará Ip difícil y áspera segunda 
parle: la de implantar nuestro nacional­
sindicalismo. Implantarlo con^nmor y 
por persuasión, empapar a cada uno de 
los españoles de nuestra doctrina en su 

verdadero senil 
justo y recto. 

Lucharemos 
lades, y no seré! 
yores las que pij 
ra están -sature 
ideas soviéticas 

¡Los mayores 
casal Están ya 
la escarapela^, 
escandalizci po 
clonarlo y lermr 
lladora, y para: ilirnos emplean sus 
armas sórdida; 
vliismo replil > 
Movimiento., Vi 
cargos, acápar 
vos, y desplegó 
cas a la antigu 
imprescindibles 
las banderas vi 
dieron la Pairi, 
las armas al h 
en las batallas, 
dos por quiene 

(.sus inleresés. 
Iras doctrinas. 

Pero sabed 
progama nació 
de ser inlcrpr* 
solo puede ser 
cheras, y solí 
quienes han lucí 

La Patria, e ! 
nidad se debe 
zón español. \ 
hacerlo. 

España está s 
hijos y este ara 
sacrificio, care 
de la grandeza i 
con ese amor c 
nuestro Auseni 

Y quien la ai 
elevar al infin 
cuanto sea paivj 
del -sopor en qi 
durante tantos 

Y eso camar 
zará P. E . mié 
de sangre y un 

pero y difícil, pero 

n sin fin de dlflcul 
ecisamente los ma-

crear los que aho-
y envenenados de 

líos los tenemos en 
nosotros y llevan 

r en la solapa. Se 
isjro Impetu revolu-
stra juventud arro-

nebrosas; con ser-
n sus servicios al 
:iip(indo puestos y 
los puestos directí-
alll las armas politi­
za, quieren hacerse 

ra cuando vuelvan 
isas, los que defen-
an y la lusticia, con 
en los parapetos y 

icuentran desplaza-
>u manera y ^egún 
ndan aplicar nues-

radas que nuestro 
indicalista solo pue-
1 -de las trincheras, 
prendido en las Irin-
de ser aplicado por 

en las trincheras, 
la lusticia. esta tri-

aniar en cada cora-
• nosotros podemos 

nía del amor de sus 
ace en la lucha y et 
muerte se compren-

Patria, y ê la ama 
1 que nos predicaba 

quiere perfeccionar 
u grandeza, lograr 

|mosearla, redimirla 
estado sumergida 

esa labor la reali-
|le quede una gota 

en el corazón. 

Pero no temáis camaradas. no temáis 
por nuestra doctrina, la aplicaremos tal 
como es y con el espíritu para que fué 
creada, con el estilo impar de le Falan­
ge, como lo reclaman nuestros glorij-
sos caldos. 

Antes de la revolución, nuestro Au­
sente reclamó para la Falange el puesto 
más difícil, el más duro y el más incó­
modo. 

Terminada la guerra, la Peconquista, 
Falange reclamará la dirección del E s ­
tado, no*conio premio a su actuación, 
que en la defensa de la Patria no pue­
den haber premios, sino por. ser la di­
rección del Estado el puesto más incó­
modo y difícil, el de más responsabilidad 
y el de máximo sacrificio: Asi entende­
mos nosotros el gobernar: Difícil y 
rudo. 

Camaradas. Preparaos para ello! 
Primero: Reconquistar a España, lue­

go conquistar a los españoles. 
. y asi llevaremos a nuestra Patria por 

Falange a los altos destinos que debe­
mos Otupor en la historia. 

Y contestad a mi ¡Arriba España! con 
todo vuestro corazón, que este grito 
llene para siempre los ámbitos del ama­
necer de nuestra Patria Imperial y sea 
viril alerta al más allá de las fronteras. 
S A L U D O A F R A N C O : 

¡ARRIBA ESPAÑA! 
Este fué el discurso pronunciado por 

el Cantarada A, G , ; luego, acalladas las 
aclamaciones, el camorada Carlos Trias 
tomóla palabra y dijo: 

Camaradas: 
Hoy 18 de julio se celebra el primer 

aniversario del Movimiento Nacional; 
Movimiento que dirigido por el Ejército 
fué inspirado, y ha sido informado espi-
ritualmenle por nuestra Falange Espa­
ñola. 

Quiero ya explicaros concisamente 
las causas de este Movimienlo. España 
como consecuencia de las 'elaciones 
qiie dieron el triunfo al «Frente Popular» 
cayó en un estado de anarquía y des­

posición que se reflejaba en las cruentas 
luchas callejeras, en el favorecimisnto 
de la disgregación regional, en la des­
trucción sistemáiica de la economía, en 
el total abandono de los intereses cam 
pasinos y en fin. a la declaración de 
guerra de los gobernantes a una parle 
de los españoles Por esto la Falange 
después de las elecciones y por boca de 
nuestro jefe J O S E ANTONIO lanzó 
aquel varonil grito de guerra desde los 
calabozos de la Dirección de Seguridad, 
en él afirmaba de una manera decidida 
la no aceptación del resultado de aque­
lla absurda contienda electoral y seña­
laba cual serta su acluación en el futuro. 

Falange, como siempre, cumplió su 
promesa, sufrió el encarcelamiento de 
sus jefes, la sangre de nuestros mejores 
camaradas regó las calles de las ciuda­
des españolas, anunciando el sacrificio 
magno que la Falange en armas debía 
realizar en la guerra. 

Pero no ha sido el esplrilu el motivo 
fundamental de nuestro Movimienlo, la 
causa auténtica; los motivos por los4 
cuales se ha levaniado la juveniud espa­
ñola con este gesto sublime de heroísmo 
la hemos de encontrar en la necesidad 
quê  desde hace muchos años, liene E s ­
paña de su revolución, que anunció 
Joeé Antonio ya en su discurso, prime-
Fo: el del 29 de octubre. Revolución que 
no sa» realizó el 13 de septiembre >de 
1923 ni tampoco el 14 de abril de 1931, 
Revolución que debe tener dos punios 
fundamenlales: la Unidad nacional y la 
lusticia social. 

Unidad nacional que no quiere decir 
únicamente unidad geográfica, terrilo-
rial; unidad que se refiere de un modo 
especial al esplrilu, unidad entre las cía 
ses sociales; unidad entre los sabios y 
los ignorantes; unidad de pensamienlo 
entre todos los españoles; unidad que 
permita a España ser u(|a nncíón fuerle 
y libre que pueda lomar sus decisiones 
por si misma y hacerlas respetar por la 
fuerza de su esplrilu y de sus armas. 

P A S Q U I N 

Una revolución es 
obra de una gene­
ración 

composición que ponia en peligro su ! • lusticia social que no debe ser palabra 
propia existencia como nación; descom-! {Continúa en la página 3) . 

Porque debemos ser minoría inasequible aLdesaliento, combati­
remos sin descanso, como siempre hemos combatido, a los que 
son enemigos de la España una, grande y libre. A los que con 
claridaH predicaron anarquismos, marxismos y nacionalismos 
en plural. Y a los que con mojigaterías, que querían ser maquia­
vélicas y con «sanos> regionalismos, fueron los que abrieron 
camino y en muchos momentos fueron valedores, haremos de 
manera que no vuelvan a predicar. Y que no puedan volver a 
va'er y ser camino. 

Cuan presto se vá el placer... 
como después de acordado 
dá dolor. 

, como a nuestro parecer^ 
cualquiera tiempo pasado ^ 
fué mejor. 

JORGE MANRIQUE 

P O R L A P A T R I A 
L P A N 
Y L A • J U S T I C A 

i i A R R I B A E S P A Ñ A ! ! 

Estaba allí sentado en un banco, 
la cabeza apoyada entré las manos, 
el rostro pálido orlado por gruesas 
gotas de sudor frío, la barba cerra­
da empezando a ennegrecer la faz 
sucia del polvo de los caminos. Tres 
soldados, bayoneta calada, charla­
ban animadamente \ m poco más 
allá, sin dejar de fumar un tabaco 
pestilente que llenaba la pequeña 
estancia de un humo irrespirable... 
a lo lejos se oía el cantó de un sol­
dado que nos decia victorias y que 
se perdía en el silencio de la tarde.,. 

Había acabado la batalla que du­
rante tres días llenara los campos 
castellanos de cadáveres, 

Y él estaba allí... él... vivo y pri­
sionero, él, que tantos recordarán, 
el que en Barcelona en aquellos pri 
meros díaí'de la revolución con un 
pistolón al cinto, su mono de mecá­
nico, su gorrillo cuartelero, tanto 
diera que hact-r en el Gobierno Ci­
vil, y en Pasaportes, y en Policía, y 

en la Generalidad... el camarada co­
nocido, rojo convencido, luchador 
incansable, y además... camarero y 
de los «conscientes». 

Allí le vió-el que me lo ha dicho. 
Callado, mustio, la tristeza retrata' 
da en su semblante y en el fondo de 
su mirada altiva un relámpago de 
temor. Hecho un ovillo encima del 
banco en que se hallaba sentado 
como queriendo desaparecer de 
nuestra vista. Sobre su desgarrada 
vestimenta, en el pecho, la señal 
inequívoca de estrellas o galones 
arrancados. 

Mi estupor al saberlo fué grande. 
Hubiera querido verlo pero se lo 
llevaron demasiado pronto... y solo 
pude evocar escenas que pasan por 
mis ojos con la celeridad tWI rayo... 
Muchos también si hicieran memo­
ria recordarían... 

...cuando con sus tres coches de 
escolta pasaba a todo gas por las ca­
lles de la Ciudad Condal haciendo 
detener la circulación, cuando,en la 
calle AnCha entraba apartando la 
gente a retirar los pasaportes vendi­
dos, cosa que hacía personalmente 
porque no se fiaba de nadie, cuan­
do en la Generalidad dando voces 
destempladas se hacía oír de todos. 

desde el Presj 
dtr escuadra, 
presentaba 
gaba a bajar 
desgraciado q| 
pagar bastan:! 
ba cantidades! 
tad de gente 
ba fusilar, cus 
en comisión 
la torpeza de 
guardia posain 
tulos debajo | 
o el invicto 
cuerdo las vecj 
de la casa en 

te al último mozo le vi pasar por la calle en inagnifí-
)do en el puerto se eos coches acompañado por muje-
ts secuaces y obli- res hermosas, camino de cualquier 
•arco a cualquier cabaret de postín,.. quizá del mis-
|o le había podido mo en que el antes habla hecho de 
lando se embolsa- camarero... a entregarse a la vida 
mes por la liber-
ue luego ordena-
m a r c h ó a P a r í s 

mpras y c o m e t i ó 
|er. que en la Van-
n altisonantes ró-
roe del p u e b l o » , 
dor» . . . Y yo re-

|ue desde el ba lcón 
estiba escondido 

L a P 
una 

n a es 
isión. 

ONIO 

de crápula que había execrado, a la 
orgía, ai vicio... y ahora... 

«Cuán presto se vá el placer», 
dijo nuestro Jorge Manrique... 

Y estaba, alli... sin afeitar, sin ves­
tir, în dinero, sin mujeres, sin ami­
gos... encomendando a la benevo­
lencia de aquéllos contra los que 
luchó, sabiendo además, perdido un 
combate en que los suyos cifraban 
sus esperanzas y maldiciendo de la 
hora en que en un desfile jaranero 
le pusieron las estrellas que le tra­
jeron tan lejos... 

Y me lo imagino... y sé las ideas 
que en aquéllos momentos, en aque­
lla habitación desvencijada por las 
granadas, llena de humo denso, 
alumbrada por un pobre candil de 
aceite lejos de todo confort y de 
toda seguridad, a la vista de las ba­
yonetas y en espera de la decisión 
última que dispondría de él, asalta-
ríarí su mente. 

Como aquel hombre calificaría de 
efímeras las glorias pasadas, las po­

bres glorias compradas con sangre 
inocente... todo aquéllo fué,., y... 
¿Para qué?.,. ¿Para acabar así?,,, 
¿Para ser fusilado?.,, y aquél hom­
bre recordaría la historia de la ma­
dre abofeteada por el hijo que subía 
al patíbulo y al que na había dado 
una educación todo lo severa que 
hubiese debido... í sé que en aqué­
llos momenios querría ser un niño 
y poder volver la escala del tiempo 
un gran paso atrás ..- hastji el mo­
mento en que oía aquéllos consejos, 
en que ibá con aquéllos amigos, en 
que gritaba y vociferaba cosas cuyo 
fin él mismo no comprendía, en que 
poco a poco se fué metiendo y sin 
darse cuenta acabó por ser lo que 
fué y por marchar al frente en que 
fué hecho prisionero.., 

Pero en el juego de la vida, las 
cartas vistas no se retiran,., Y él 
estaba allí, y dice mi amigo que en 
un momento le pareció ver una lá­
grima silenciosa rodar por la meji­
lla, avergonzada de sí misma... 

No sé... siguen en mis oídos las 
estrofas de Manrique... «como se 
pasa la vida, como se viene la 
muerte, tan callando, cuan pristo 
se vá el placer... 

BENITEZ DE CASTRO 

J E R A R Q U I A 
A poco que sobre ello, se medite, se observará enseguida cuan cier­

ta es la verdad de que el sistema jerárquico es el más conveniente a la 
sociedad humana. Y las largas horas de guardia en el parapeto, alter­
nativamente bajo el ciclo azul y la bóveda de estrellas, incitan, se hácen' 
propicias a la meditación. 

L a naturaleza humana tiende instinlivamcnle a la jerarquía. L a im­
pone la misma conciencia individual, en cuya intimidad aparecen los 
seres humanos individualizados, unos como superiores y otros como 
inferiores; pregunten los que se tilulan conducfores.de la democracia a 
su conciencia, si en la intimidad de su ser, se sienten iguales a los que, 
con altisonantes frases e n g a ñ a n y embobados les creen y les siguen,^ 
pagando generalmente caras sus torpezas. 

Campean en pro de la organ izac ión social jerárquica, razones de la 
m á s elemental lóg ica , junio a otras de índole experimental que nos pro­
porciona la historia. A ella se opone la teoría de la igualdad democrái i -
ca, que para desgracia de la humanidad, pudo imponerse a mediados 
del pasado siglo, en que se llevó a la práclica el sistema liberal, adoc­
trinado por los funestos principios f i losóficos del utililarismo. 

L a organización jerárquica, tiene su base l ó g i c a , en la desigualdad 
humana. Y a s é que esta proposic ión de la desigualdad humana, escan­
daliza a muchos, pues en casi todos han marcado su influencia los fal­
sos dogmas del demo-liberalismo. Confunden los escandalizados y sus 
maestros liberales, la realidad innegable de la Igualdad esencial huinai 
na, con la igualdad del individuo. Nosotros admitimos la primera, pero 
rechazamos enérgicamente la segunda; porque la naturaleza humana 
está en unos mejor dolada que en otros; en unos, sus cualidades les 
hacen bienhechores.de la humanidad, mientras que en otros les hacen 
peligrosos a la misma. Y la jerarquía tiene su origen y su razón lógica 
de existir en la diversidad individual, que se sobrepone en la práclica a 
la igualdad humana, 

Y la experiencia histórica También apoya con datos terminantes la 
superioridad de la organización jerárquica; sobre la liberal. Cuanto se 
podría decir sobre ello; pero bastan algunos efcmplos: compárese el 
estado caót ico de la Roma republicana con el explendor y poderío de la 
Rajna Imperial; e x a m í n e s e con calma la s ituación de Europa, faro del 
mundo en !os~prlmeros siglos de la Edad Moderna, comparándola con 
la misma Europa bajo el imperio del signo democrát ico . Ni siquiera ha 
servido la panacea liberal para evitar las guerras en lo anterior, porque 
combatiendo la idea imperial, entronizó el ¡imperialismo, que liene de 
aquella lodo lo malo, pero nada de lo Ijméno; y en lo interior ha hecho 
óptima la frase de Donoso Cortés , cuando decía que el sistema demo-
liberal, era la perpetuación de la anarquía. Amarga experiencia tenemos 
de ello en nuestra Patria. 

Y no vale cilar como prueba, la caída de las organizaciones jerár­
quicas. Estas , cayeron siempre, no por defectos intrínsecos, sino por la 
corrupción de quienes las encarnaban. L a democracia en cambio, va 
desapareciendo del mundo, por sus vicios esenciales. L a revolución de-
mocrál lca, no creó valores, los destruyó, y el tiempo que ha perdurado 
y que aun perdure lo debe a lo que c o n s e r v ó de la organizac ión antigua. 
Y es que la doclrina liberal tiene su base científica en el utilitarismo filo­
sóf ico a lo Beutham, basado en el e g o í s m o ; y el e g o í s m o no es una 
virtud, es un vicio; y en la práctica, se inició con el liberalismo e c o n ó ­
mico, que extendió Inglaterra, cuando las condiciones lo hacían en ella 
necesario para que pudiese subsistir su induslrialización, 

Y como única so luc ión de los problemas presentes, esta la retornó 
al pasado, adaptándolo a la realidad contemporánea . L a experiencia lo 
demuestra; la razón ya lo vislumbra acuciada por aquella. Y la esencia 
de la civilización de Occidente, tuvo su base histórica, en lo que fué su 
nervio y su defensa: L a Jerarquía. 

R. V. G . 
julio. 1937.—2.u Año Triunfal fc> Centuria Catalana de F . E . 
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A R T E Y C R I T I C A 
(Continúa de la pág . 2) 

mililanle informe oral o escrilo acerca 
de las malarias de su compelencia. 

Árl. 53. La lunla se reunirá, al me­
nos, una vez al mes y siempre que sea 
convocada por el Jefe Nacional del Mo­
vimiento o el Secretario Genera!. 

Arl 34 Esta Junla declinará sus fun­
ciones anie el t>egundo Consejo Nacio­
nal quepreveen ios presentes Estatutos. 

An. 35. Consliluido el segundo Con­
sejo Nocional, la Junla estará inlegrada 
por los Jefes Nacionales de Servicios y 
oíros ires Miembros del Consejo, desig­
nados por el Consejo Nacioüal y susli-
luiüos libremenle por el mismo, sin que 
el cese de eslos úllimos implique la pér­
dida de su condición de Consejero. E n ­
tiéndese que en lodo momento los Miem­
bros de la Junla serán, con anterioridad 
a su designación, mililanles de la «Fa-. 
lange Española Tradicionalisla y de H 
las J O. N. S . . 

Presidirá las tareas de lo Junla el Se-
crelnrio General o el Miembro en quien 
delegue, excepto en los casos en que 
sea convocada por el Jefe Nacional. 

C A P I T U L O IX 
E J Consejo Nacional \ 

Arl. 36. E l primer Consejo Nacional 
de «Falange Española Tradicionalisla y 
de las J. O. N. "> *, será nombrado en la 
loialidad de sus Miembros por el Cau­
dillo, quien podrá en cualquier momento 
susliluirlos o deponerlos individual-
menie. 

Las vacanles que se produzcan serán, 
cubiertas por igual pr* cedimienlo, den-
Iro de un plazo de quince días 

E l número de Miembros no será supe­
rior a cincuenla ni inferior a veinlicincp. 
Las vacanles podrán cubrirse por el Jefe 
libremenie y en cualquier momento. 

Arl. 37. Cuando conquistada la Paz 
el jefe del Movimienlo decida la crea­
ción de un nuevo consejo, será integra­
do por: 

1. , E l Secretario General. 
2. El Jefe de Milicias. 
3. E l Delegado Nacional del Servi­

cio Exterior. 
4. E l Delegado Nacional de Educa­

ción Nacional. 
5. E l Delegado Nacional de Prensa y 

Propaganda. 
6. E l Delegado Nacional de la Sec­

ción Femenina. 
7. E l Delegado Nacional de Sindi­

catos 
8. E l Delegado Nacional de la Obra 

de Acción Social. 
9. E l Dekgado Nacional de los Ser­

vicios de Jus.'icia y Derecho. 
10. E l Delegado Nacional de Orga­

nizaciones Juveniles. 
11. E l Delegado Nacional de Inicia­

tivas y Orientaciones a la Obra del 
Eslado. 

12. E l Delegado Nacional de Infor­
mación e Invesligación. 

13. E l Delegado Nacional de Comu­
nicaciones y Transpones del Movi­
miento. 

14. E l Delegado Nacional de Teso­
rería y Administración.^ 

Como servicios del Movimienlo. 
Por las personas que el Caudillo de­

signe por razón de sus Jerarquías del 
Eslado hasta un número no superior 
a doce. 

Mililanles designados por el Caudillo 
en alención a sus méritos y servicios 
excepcionales. 

E l número, total del Consejo no será 
superior a cincuenla, ni inferior a vein-
licinco. Las vacanles podrán cubrirse li­
bremenie por el Jefe Nacional en cual­
quier hiomenlo. 

An. 38. Los miembros que perlene-
cen al Consejo por su función o cargo 
perderán con ésle sil condición de Con­
sejero. 

Los que pertenezcan por razón de los 
ser vicios iniernos del Movimienlo, per­
derán igualmente su condición de Con­
sejeros al abandonar su cargo, siendo 
susüluídos por quien asuma sus fun­
ciones 

Los demás, se nombran por Ires años 
y son susceptibles de reelección, no pu-
diendo ser susliiuídos en lanío sino por 
causa grave que esiimará el Caudillo 
oido el Consejo. 

Arl. 39. Ningún Consejero podrá ser 

delehido, sino por orden del Jefe Nacio­
nal det Movimiento, a no ser en flagrante 
delito, comunicando inmediatamente la 
detención al Jefe. 

Arl, 40 Corresponde al C a u d i l l o 
convocar el Consejo, fijando la Orden 
del día a la cual se atendrán eslricla-
menle las deliberaciones. 

E l jefe del Movimiento preside el Con­
sejo. En caso de ausencia inevitable por 
enfermedad del mismo lo convocará y 
presidirá el Secretario General. 

Arl. 41. Al Consejo N a c i o n a l de 
«Falange Española Tradicionalisla y de 
las J. O N. S.» corresponde decidir: 

1 ° Las líneas primordiales de la es-x 
Iructura del Movimienlo. 

2.° Las líneas primordiales de la es-
Iruclura del Eslado. 

3 0 Las normas de ordenación sin­
dical. 

4. ° Todas las grandes cuestiones na­
cionales que le somelo el Jefe del Movi­
mienlo. 

5. ° Lás grandes cuesliones de'orden' 
internacional. 

E l Consejo emilirá consullas siempre 
que el Jefe del Movimienlo lo solicite. 

Arl. 42. E l Caudillo designará secre-
lamenle su sucesor, el cual será procla­
mado por el Consejo en caso de muerte 
o incapacidad ffsic«. 

Arl. 43. E ' Consejo se reunirá obli-
tjaloriamenle iodos los años el día 17 de 
julio y cuantas veces sea convocado 
por el Caudillo. 

En la primera reunión prestarán liiúr-
gicamenle, el Jefe y los Miembros del 
Consejo, el Juramenlo de la «Falange 
Española Tradicionalisla y de las |ONS» 
por España, anle Crislo y los Sanios 
Evangelios. 

Ai l. 44. Todos los Miembros serán 
convocados por escrilo con diez días 
de milicipación, con el fin de que puedan 
conocer los asuntos contenidos ""en la 
Orden del día y proponer nuevos lemas 
por escrilo Sin embargo, siempre que 
el Caudillo lo crea convenienle, la con-
vocaioria podrá ser inmediata. 

C A P I T U L O X 

Arl. 45. E l Caudillo designará libre­
mente al SecrelariiJ^General, cuyos de­
beres y elribuciones son: 

1. Recibir de la Jefatura lodas las ór­
denes que hayan de iransmilirse a cual-

las actuaciones de «Falange Española 
Tradicionalisla de las J . O. N. S.> 

6. Actuar como Secretario en las re­
uniones del Consejo Nacional. 

7. Servir de enlace entre el Movi­
mienlo y el Eslado, participando en las 
tareas del Gobierno." 

Art. 46. E l Secretario General podrá 
ser depuesto por el Jefe Nacional, siem­
pre que lo considere conrenienle o 
cuando se pronuncien en tal seniido los 
dos tercios del Consejo Nacional. 

Esta úllima facultad isólo podrán ejer­
cerla los Consejos que se nombren una 
vez conquistada la Paz. 

C A P I T U L O XI 
E l Jefe Nacional del Movimiento 

Arl. 47. E l Jefe Nacional de «Falan­
ge Española Tradicionalisla y de las 
J. O. N. S.», Supremo Caudillo del Mo­
vimienlo, personifica lodos los Valores 
y lodos los Honores del mismo. Como 
aulor de la Era Histórica donde España 
adquiere las posibilidades de realizar su 
deslino, y con él los anhelos del Movi­
mienlo, el J§fe asume en su entera pleni­
tud la más absoluta autoridad. 

E l jefe responde anle Dios y anle la 
Historia. 

Arl. 48. Corresponde al Caudillo de­
signar a su sucesor, quien recibirá de él 
las mismas dignidades y obligaciones. 
E l modo de sucesión, previsto en los 
présenles Eslalulos. será Teglamenlado 
en sus detalles por el Consejo Naaional. 

Arl. 49. En caso de ausencia limila-
da del Caudillo, y siempre que és ie lo 
crea convenienle, delegará sus-atribu­
ciones en el Secretario General, quien 
le dará cuenta de los actos realizados 
durante la ausencia o mientras dure la 

Us legac ión . 

C A P I T U L O XII 

De la reforma e interpretación de los 

Estatutos. 

Arl. 50. Este Estatuto podrá ser mo­
dificado, a propuesta del Jefe Nacional, 
por el Consejo Nacional. 

Su inlerprelación y doclrina corres­
ponde siempre al Caudillo, único que 
puede determinar las modalidades de 
circunstancia, ritmo y tiempo para eler-

MEMENTO 
En 1934, parece hace un siglo,- pero solo pasaron tres 

años—decía uno: 

«No creo en el fascismo en España. Los hechos lo de­
muestran cada vez más. No lo creo necesario ni fácil en Es­
paña. Ni desde luego no sov fascista. He procurado demos­
trarlo siempre con mis actos. El primero que se ha levantado 
a decir que no estaba conforme con él he sido yo». 

Y al preguntar a otro.—Está bastante difundida la con 
vicción de que el fascismo no podrá arraigar en Españá. 
¿Qué tiene usted que oponer a esta convicción? Respondió1 
«Yo crerb que sí arraigará. España ha realizado obras de 
disciplina maravillosa... El fascismo es una actitud univer­
sal de vuelta hacia uno mismo» 

El primero ero era Gil Robles El segundo José Antonio. 

«Ahora» de Madrid, el diario que les interviuvó, antes 
del 6 de Octubre. ^ -

quiera de los órganos del Movimienlo. 
2 Mantener la comunicación enlre 

él Jefe Nacional y lodas las Jerarquías. 
3. Inspeccionar y dirigir, por delega­

ción del Jefe Nacional, la marcha de to­
das las demá^ Jefaturas y Servicio. 

4. Proponer al Mando las medidas 
que considere convenientes a la disci­
plina y a la actividad del Movimienlo y 
que no transciendan a la compelencia 
del Coiisejo Nacional. 

5 Llevar constancia documental de 

na presencia al Ausente, a los forjado­
res y conlinuadores de la Tradición E s ­
pañola, y a lodos aquellos que han caí­
do por la Gloria de España. 

Dado en Salamanca a cuatro de agos­
to de mil novecientos treinta y siete.= 
Segundo Año Triunfal. 

FRANCISCO FRANCO 

A R R I B A E S P A Ñ A 

L a pintura en el 

nuevo Estado 

En uno de nuestros números primeros 
escribió DESTINO acerca de Cine. Teatro, ' 
Poesía y Periodismo Nacional-Sindicalis­
tas. Lo que estos deberían ser en un Estado 
Nacional-Sindicalista. Mejor; las trayecto­
rias que deberán aceptar, para cumplir 
como tales efí nuestro estado, y ser fieles a 
su espíritu. Dejamos de tratar de las artes 
llamadas plásticas. Hagámoslo ahora a tra­
vés de una declaración doctrinal de Hitler 
que viene ahora a cuento para insistir acer­
ca de este tema de las artes en el Estado 
Nacional-Sindicalista, y más concretamen­
te acerca de la pintura. La declaración que 
en forma de discurso Hitler pronunció en 
la inauguración de la casa del Arte alemán 
en Munich es texto claro y concluyente 
acerca de lo que en la mente del Führer 
debe ser el Arte alemán en el Tercer Impe­
rio, que deberá ser cual fué eternamente el 
arte alemán; sirviéndonos de una expresión 
suya. Y como esta magnífica construcción 
recientemente inaugurada fué construida 
para albergar la nueva pintura alemana, 
sobre ella, sobre la pintura, versó principal­
mente el discurso de Hitler. 

En buen número de frases contundentes 
y exactísimas definió lo que han sido un 
buen número de intentos y de las llamadas 
escuelas de estos últimos anos. 

De los años que siguieron a la guerra. De 
las escuelas e intentos centrados alrededor 
de la llamada escuela de París. Escuela 
eminentemente internacionalista; compues­
ta por cuantos, atraídos por la fama que 
París anquirlera durante la segunda mitad 
del pasado siglo a él acudieron en los años 
turbios de la post guerra. A ella pertenecie­
ron como discípulos e epígonos nuestros 
artistas barceloneses en su mayoría. Escue­
la que en la pintura expresó con la claridad 
que concede la plástica, el desequilibrio y el • 
desorden; la rebusca desesperada de una 

.originalidad y un estilo fuera de un sistema. 
Con horror a los modelos y a los ejemplos 
y al glorioso pasado attístico de Europa, 
Al pasado de todos los europeos en todas 
nuestras grandes escuelas. 

Buscando inspiración en cambio en la in­
genuidad y la pureza primitiva supuesta a 
los pueblos llamados primitivos —oh manes 
de Rousseau —pensando en la expresión de 
sueños y de estados de conciencia.—que 
vieneses revelaran— huyendo de la forma, y 
del color. 

Y buscando sobre todo y por encima de 
todo una originalidad y en muchos casos 
una originalidad remuneradora. «Es una 
imbecilidad proponerse bajo el pretexto 
de inÉenuidad y de pureza primitivas, 
obras que se dijera alcanzan la edad de la 
piedra» dijo Hitler en gráfica frase acerada. 

«El impresionismo, el cubismo, el futu­
rismo, el dadaísmo no tienen nada mas 
que hacer en Alemania. 

Son fórmulas inventadas por hombres a 
los cuales Dios negó la inspiración, y quiero 
acabar con esta fraseología. No es la inten­
ción lo que importa, es el poder realizador 
del artista* Y tronó contra los judíos y su 
crítica, causante a su ver, de la desviación 
que el sano sentido de lo que es ê  arte ba 
sufrido en estos turbios años de la post­
guerra. 

En España, afortunadamente, no tenemos 
tantos judíos conocitíos como los que exis­
tían en Alemania. Algunos pasean sin em­
bargo por ahí. Pero el mal nuestro no está 
aqui y menos en cuanto al arte se refiere. 
Y entre nosotros de seguro no tienen vali­
dez las frases que el Fuhrer les dedicara. 
Pero sl_ tendrá validez en una futura orde­
nación del arte español, por lo que tienen 
de critica negativa, las críticas d̂e este acer­
ca de la fraseología y del predominio de lo 
Internacional en contra de lo formal, en • 
obras de arte, 

V todo cuanto se refiera a nuestra tradi­
ción: que es la de una de las grandes escue­
las de pintura. 



C A T A L A N E S 

R E F U G I A I) O S Un alto en el camino 
Hay una masa inmensa de buenos españolea, conscienies, que con gesto ele­

fante, cristiano^ comprensivo, han alargado su mono para confraternizar y prestar 
ayuda a los que por defender sus ideas, se han visto expoliados y perseguidos en 
la zona roja. Fieles representantes de la clásica hidolguia de nuestros mayores, no 
han regaleodo nada, para crearnos un segundo hogar en este trozo también nnes­
lro de la Patria; a su caballerosidad corresponderemos rindiendo justo agradeci­
miento y rogando a la Providencia nos proporcione ocasión de dar el merecido /rato 
de reciprocidad a tanta atención. 

Junto a ellos, en oposición incomprensible con tal modo de proceder, existe un 
pequeño número de ciudadanos, de la zona liberada, lamentablemente ofuscados o 
convencidos por las habladurías de las gentes, que como en las campañas de otros 
tiempos—en que todas las. enfermedades^envenenamienlos y caláslrof^s públicas, 
se achacaban a los pobres y virtuosos religiosos de determinodas órdenes monás­
ticas—pretenden ahora declarar colectivamente culpables de todos sus males y mo­
lestias, a los q\je se ha venido en denominar refugiados. Con el deseo de ilustrar 
a tales personas y de llegar a adrentarme en el fondo de sus corazones, que por ser 
de españoles , cómo los demás, han de tener rescoldos de caballerosidad y justicia 
escribo estas lineas.. 

Abandonen por unos momentos los lectores la visión actual del refugiado que 
reside en una cualquiera de las poblaciones de la España liberada—por no permi­
tirle su edad, enfermedades u obligaciones, trasladarse a los frentes de combale— 
Irasládese'por unos momentos al lugar que ocupaba al propio refugiado, antes de 
su salida de la %ona ocupada por los marxislas. 

Se trata de ciudadanos que fueron pudientes, acomodados unos, de humilde 
posición social otros; que tenían su hogar, lujoso o modesto, pero hogar querido 
aMln, en el que vivían rodeados de los suyos y de los recuerdos y tradiciones fami­
liares. Tenían como vosotros riquezas o medio de subsistencia, y vivían entre pare­
des o bajo techumbres que hablan cimentado con el trabajo y privaciones de mu­
chos afios. Tenían amistades de niñez y j>odían rogar ante las tumbas de los suyos-
La mayoría lodo lo han perdido, sin posibilidad de recuperación. 

Casi lodos han sido perseguidos por sustentar ideas de sano patriotismo; lo 
han visto destruir lodo, su porvenir, sus esfuerzos, el hogar tan trabajosamente 
creado; les han asesinado bárbaramente, a sus seres más queridos, o ignoran la 
suerte de ellos; han pasado días y días de zozobra y privaciones, esperando hora 
tras hora, ser asesinados también; horas de incertidumbre y de congoja que só lo 
pueden comprender, con toda su crudeza, los que las han vivido. 

Completamente solos algunos, reunidos otros (después de innumerables pena­
lidades) con parle.de sus familiares, han venido a ofrecer cuanto les quedaba en el 
mundp a la verdadera Patria; a compartir las molestias y peligros de la guerra, con 
los buenos españoles, que sustentan sus mismas \deas; abandonando algunos la 
posibilidad de llevar una vida más fácil en el extranjero Son ciudadanos que ya 
han probado su valor como en un frente de combate, y que se han pronunciado de 
manera cierta, en favor del movimiento salvador de España: han hecho profesión 

' de fe, mucho más kidiscutible que otros que aparecen conformados, que por sus 
ideas anteriores, admiten dudar de su sinceridad. 

Cabe que existan personas, procedentes de la España no liberada, cuya con. 
duela no guarde parangón con el fervor patriótico de los demás, pero estos no 
merecen el nombre de españoles, ni el de refugiados; son personas indignas—ni 
mejores ni peores que otro individuo indigno cualquiera—y algún día pagarán sus 
tibiezas o traiciones —UN R E F U G I A D O 

.. antes de partir, el Jefe dijo: «Si alguno de vosotros no se encuentra en condi­
ciones de marchar al parapeto, que levante el brazo». 

Niel más pequeño movimienlo perturba la impecable formación 
Y es que para eHos hombres, avezados a la lucha, représenla un sacrificio gi­

gantesco permanecer inmóviles e inaclivos en la cama, mientras sus camaradas sin 
descanso combaten ininterrumpidamente. 

Todos siguen silenciosamente ta ondulante fl'a india. Hay que agacharse E l 
enemigo vigila y dispara, pero no hay peligro. 

E l viento runrunea copiosamente Resbala uno y caen cinco Inmutables reco­
gen una lata de escabeches o el chorizo que han sallado del saco de campaña. 
Subimos un montículo, cruzamos unas casas y nos encontramos a cubierto del ob­
jetivo rojo. 

Un alio en el%camino~Un camarada tendido en la hierba empapada de agua. 
Respirando trabajosamente, con el"rostro cubierto de sudor y barro, las manos y 
piernas agarrotadas por el frió, el enfermo no puede continuar la marcha ascen­
dente. 

Los ojos gatunos del más gramlullófl de la centuria lo han descubierto. 
La obscuridad es completa La lluvia y el viento azotan implacables como si 

se hubieran asociado para hacer más duro y difícil el esfuerzo sobrehumano de es­
tos valientes. 

Sallando entre las malas y heléchos que rasgan sus vestidos y destrozan su 
piel curtida, el viejo combatiente corre al lado del caído. Pasa la mano vel uda y 
arrugada por el rostro exangüe. —Camarada ¡¡Por qué has subido!! Tú no puedes 
más. Yo le bajaré al pueblo, le cuidarán y repondrás tus fuerzas con un tazón de 
leche caliente y una cama blanda. 

Su voz tintinea en el oído del desgraciado como una música lejana que le re­
cuerda los días venturosos de su niñez. 

—A sus órdenes mi Tenienlel!—Un camarada que se encuentra tendido allá, no 
puede subir. S i no tiene usted inconveniente, yo lo bajaré al pueblo. Ya regresaré 
lu^go.— 

E l Teniente mira fijamente a aquel hombretón y contesta: \ 
—¡¡Bien, muchacho!! Pero aquí hay hombres más jóvenes que tú, que se encar­

garán de ello. ¡¡ A ver!! Dos voluntarios para bajar ai pueblo a nuestro camarada!! 
Surgen por todas partes hombres que se prestan para llevar al enfermo. 
Sabían lodos que después de llegar al pueblecilo, tendrían que subir solos otra 

vez el largo camino andado Pero no importaba. 
Era un servicio a un camarada y alli estaban dispuestos todos a sufrir las má­

ximas penalidades y sufrimientos para mitigar en lo posible el dolor de uf\ hermano 
español. « 

\ * • * . • • 

Asi son elki^. Así es nuestra juvenlud que en los frentes, luchando contra los 
elemenlos naturales y los morliferos inventados por los hombres ayudan al enfer­
mo, dan un pedazo de pan o de chorizo al que no tiene, arrostran peligros y ex­
ponen muchas veces la vida por salvar la de un compañero; para que el camarada 
más débil pueda descansar un ralo más. . 

Magnifica juventud nuestra, heroica, voluntariosa y desinteresada. ¡Vosotros 
no conocéis el egoísmo particularista. ^ 

No sabéis, como en la retaguardia, del mazazo por la espalda al compañero, 
la zancadilla para escalar puestos, el chismorreo de café de los desocupados, etc. 

¡Vosotros sois nuestra esperanza! 
Os esperamos para que vosotros, junto con nuestro Caudillo y Jefe del Movi­

miento nacional-sindicalista, edifiquéis la España futura. 
¡jGloria a nuestra Juventud heroica y virill! 

MAHOMED el SAIGUN 

La hermandad de nuestra juventud en el frente 

En la plaza del pueblo, de soportales 
bajfsimos exornados con escudos herál­
dicos de pretéritas épocas florecientes, 
una centuria de Falange de las que des­
de hace varios meses están «discutien­
do» diariamente con los rojillos en el 
límite de la provincia de Burgos colin­
dante con la de Santander, están forma­
dos impecablemente. Son hombres du­
chos, avezados a las inclemencias del 
tiempo, a laS horas lentas y fatigosas 
de parapeto y a los combates cuerpo a 
cuerpo, subiendo y trepando por estas 
agrestes montañas. 

E l -conjunto es abigarrado, diforme. 
Hombres maduros, de faz morena y tra­
zos duros, bigofes enormes y barbas 
enmarañadas se alinean junto a mucha­
chos que el sol y el aire y la dureza de' 

V I S T O y V I V I D O 

la campaña han hecho verdaderos mila­
gros en su rostro imberbe y aniñado. 
Las mantas y capotes, de policromía 
absurda y grotesca, con grandes rayas 
rojas, verdes y blancas, bajo la luz mor­
tecina del escaso alumbrado, dan un 
aspecto a estos hombres, de comparsa 
carnavalesca. 

E s la hora del relevo de la centuria 
que el día anterior y a la misma hora, 
partió hacia los parapetos que se hallan 
a mil quinientos metros de la periferia 
de este pueblecilo risueño y alegre a pe­
sar de su proximidad con el enemigo y 
de sufrir las consecuencias del constan­
te mortífero cañoneo y bombardeo corf 
que los rojos satisfacen sus ansias de 
destrucción y exterminio en pobres gen­
tes indefensas. 

En las crestas de estas enormes y es­
carpadas montañas que circundan el 
pueblo, los rudos ingenieros de nuestro 
glorioso Ejército han construido con su 
trabajo constante y enérgico verdaderas 
fortalezas. La naturaleza se siente ven­
cida y humillada, ante el esfuerzo liláni 
co de estos gigantes humanos que ras­
can la tierra con sus picos y palas cons­
truyendo sótanos y refugios, trincheras 
y subterráneos. 

Allí, impasibles y escudriñando las 
avanzadas posiciones enemigas'están, 
arma al brazo, los hombres de la centu­
ria desparramados estratégicamente por 
los parapetos y «chavolas» que circun­
dan la Joma del monte, esperando el 
relevo por los camaradas que en la pla­

za aguardan impacientes la orden inmi-
nenle de marcha. 

Esta, no se hace esperar. Con voz 
cortante y rápida el Teniente ordena: 

—¡¡Centuriall ¡¡Firmesll— 
E l ruido de fusiles y botas resuena 

seco y exacto. 
Un grupo de muchachas, pasan rieníio 

alborozadamente y miran curiosas por 
entre las filas de falangistas, buscando 
cada una de ellas la sonrisa—quizás la 
última—del hombre amado. 

Los rapaces del pueblo, cual bandada 
de pájaros, triscan en lomo de la for­
mación. 

Dos ancianos comentan entre sí la 
disciplina y perfección de movimientos 

(Pasa a la página 3). . 
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Cortamos sin intención 
V E R D A D E S DE L A M O N T S E N Y 

Alguna vez tenía que decir verdad: la dijo ahora. «Esta lealtad nuestra (¡) ha hecho creer que la 
C.N.T. es una fiera domesticada; pero la C.N.T., que se ha adaptado, no se puede domesticar. 

Lo ha dicho en Valencia, el día 30 del pasado. 

PUEBLOS QUE NO E S T A N EN E L M A P A 

Otra constatación la que hacemos cuando observamos que en el frente este—el frente Zaragoza- Teruel— 
la o/ensix'a de los .republicanos no disminuye. ;Cuát fué su avance} No se sabe decir. Los pueblos conquistados no 
figuran en el mapa. Pero renunciando a una resistencia pasiva los republicanos vuelven a tener ánimo. Su moral 
mejora. 

Esto, como se ve por el párrafo último, no está escrito en sentido irónico, como por los pueblos 
«buscados y no encontrados», pudiera parecerlo. Lo escribe la «Depeche», de Toulouse, del día 6 , con 
toda seriedad y en su primera página. , 

L A R E P U B L I C A A T R A V E S D E L Q U I J O T E 
' .>-'• .•• ''•f-j'fflSf -. • - . "• •Hi'iiÍT^I*"'/}"^^W^Sy^^^y^ • ' 

Por Barcelona anda un chalao—que además es un vivo—, el señor Delegado de la Junta Municipal 
de Izquierda Republicana de Madrid, Régulo Martínez. Ha dado dos conferencias sobre su ideica: La Re­
pública a ttavés del 'Quijote». Según tal ideica don Quijote en sus aventuras es la República, o la Repúbli­
ca don Quijote, como queráis. Con ejemplos exactos: como la aventura de los galeotes que apalearon al 
caballero: que son para él ciertas «masas»—más concretamente las de Casas Viejas—que se levantaron J 

contra la República. Y diciendo cosas como cuando comenta el que 
el caballero de la Blanca Luna venció a don Quijote en la playa y don 
Quijote siguió proclamando su fe en la señora de sus pensamientos. X 
la gacetilla dice como las frases que pronunció don Quijote las hace 
suyas el orador, pues aunque la República luche hoy contra magos, gigan­
tes, galeotes y falsos caballeros... hasta el fin seguirá su fe en ella. Su fe 
en ella, su chaladura, y también sus ganas de no estarse en Madrid; 

¡Todos estamos al cabo de la calle! 

SiODeo l a : iiodas lie [amacho 
ED Cataluña es el pollo' manjar prohibido 

E l consejero ele Abastos «le la 
Gfciiernlidad. el cantarada Serra 

M'amiés. ha decretado, fecha 24 de 
los corrMjníes. una disposición so­
bre abastos aparecida en el Bole­
tín de la Generalidad del 27, de la 
cual copiamos. 

Artículo 1.° A partir del teicer 
día siguiente al de la publicación 
de esta Orden en el * Diario Ofí-
cial de la Gener¿iiral> queda ahso-
lutameple prohibido a todos los 
hoteles, re -laurantes y casas de 
comida de ¡oda Cataluña, ineluin 
en sus cartas o menús y servir a 
sus clientes pollos, gallinas y 
otros animdlcs de pluma, enteros 
o en raciones 

He aquí el régimen alimenticio 
implantado gracias al Buen Go­
bierno de la Generalidad. 

¡ P R E C I O S O F I C I A L E S ! 

Según el «Diario Oficial» de la Generalidad de Cataluña el precio 
en los mercados de Barcelona de las aves y conejos será: 

«Pollbs a 18,85 pesetas kilo; gallinas, 16,50; patos y ocas, 15; y 
conejos a 12,50»... J 1 

Los días que les haya. s 

U n a P a t r i a : E S P A Ñ A 

U n C a u d i l l o : F R A N C O 

Un Estado: NACIONAL-SINDICALISTA 

J E R A R Q U I A » 

número 2 , SUMARIO 

Discurso a la España Im­
perial, por el Generalísimo 
Franco. —Sobre ia misión de 
jerarquía, por Fermín Yzur-
diagaLorca.-Hombre y yo, 
por Alfonso García Valdeca-
sas. —La angelogía de Euge­
nio d'Ors,, por Paul Henri 
Michel —Razón y ser de 4a 
Gramática futura, por Gon­
zalo Torrente Vallester.— 
Poesía, de Eugenio d'Ors, 
Ramón de Basterra, Agustín 
Conde de Foxá y Dionisio 
Ridruejo. — Campamento, 
Exaltaciones por E r n e s t o 
Giménez Caballero. — Los 
textos.—Notas, pequeño pe-
riplo sobre el significado de' 
totalidad, por Juan Pablo 
Marco; Tipografía y virtud de 
los Oficios, por Angel María 
Pascual; Ansia y Destino de 
la Hispanidad, por Manuel 
Ballesteros Gaibrois; Una 
razón española sobre la «Ra­
zón de existencia» de j a s -
pers, por Pedro Lain E n -
tralgo.—El vaso de Reciño, 
para los católicos de «Cruz 

y Raya>, 

« J E R A R Q U I A » 
Edicciones de la Espada 

F E R N A N D O E I S A B E L , Reyes 
Católicos de España, por Eugenio 
d ' O r s . - L A VERDAD D E L PAN," 
por Angel B. Sanz — E P I S O D I O S 
N A C I O N A L E S , lom. 1 0 por Agus­
tín Conde de Foxá.—EN E L M E S 
D E S E P T I E M B R E —«GENIO DE 
ESPAÑA», por Ernesto Giménez 
Caballero — T R E S D I S C U R S O S 
A LA C A T O L I C I D A D , por Euge-
nltJ Montes. — POEMA D E LA 
B E S T I A Y E L A N G E L , por José 
María Pemái i . - TEORIA D E - L A 
PERSONA HUMANA, por Pedro 
Lain Enlralgo. - E L L I B R O D E L 
IMPERIO. C U A T R O T R A T A D O S 
E N G L O S A D E U N S O N E T O , 
por Angel M." Pascual .—OTROS 
T I T U L O S : Lo Vida de Goya. E u ­
genio y su dominio. E l licenciado 
Torralba. por Eugenio D'Ors, 
Cantos de guerra y de victoria al 
amor del Salterio, por el Padre P. 

Rojo O. S . B. 


